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Palabra de Dios 
para la semana...

Cuatrocientos noventa es setenta 
veces siete. Seguro que muchos han 
resuelto esta sencilla operación.  
Sin embargo, a mí no se me había 
ocurrido. Tampoco se me había 
ocurrido recurrir a la cábala para 
encontrar el sentido profundo de 
estas cifras. Y me encuentro con que 
“la tradición hebrea antigua dice 
que la tierra tenía setenta naciones, 
setenta idiomas, setenta palabras de 
sabiduría y setenta ancianos para 
guiar al pueblo”. Además, setenta 
no es un número literal, sino el 
número de la totalidad. Setenta es 
todo. Setenta es siempre. ¿Y siete? 
Pues me dicen que es el número que 
representa la ley divina que rige el 
universo, su palabra. Olvídense de 
sentidos ocultos -una disciplina en la 
que no estoy muy ducho- y quédense 
con lo importante: tenemos que 
perdonar siempre.

Pero, inmediatamente, me viene otro 
pensamiento. Creo que es un refrán: 
“Dios perdona siempre, el hombre 
algunas veces, la naturaleza nunca”. 
La curiosidad me impulsa a buscar 
en Google quién es su autor. Y me 
encuentro con que el primero en salir 

es el papa Francisco. La admiración me 
bloquea. Pero claro, no es una frase 
del papa, sino una frase que Francisco 
recordó a Hollande -el expresidente 
francés- a principios del año 2014 
y que sirvió de titular para muchas 
informaciones. ¿Por qué el ser humano 
está en medio?, ¿por qué perdona solo 
a veces? Porque aunque es imagen de 
Dios, forma parte de la naturaleza. Su 
dimensión racional le pide disculpar; 
su dimensión animal le pide vengar. 
Sin embargo, nuestra situación no 
es equidistante. No estamos a igual 
distancia de Dios que de la naturaleza. 
No. Aunque seguimos siendo 
naturaleza (porque somos lo que 
somos), estamos más cerca de Dios. 
Dios ha venido a nosotros. Dios se ha 
hecho uno de nosotros. Dios se ha 
hecho hombre para que el hombre se 
haga Dios. Y nosotros, por el bautismo, 
somos hijos suyos. Esa fuente de 
perdón que brota del costado abierto 
de Jesucristo crucificado nos lleva. 
Vivimos en el perdón. La nave de la 
Iglesia navega por la mar del perdón.

¡Qué claro se lo deja Jesús a Pedro! 
Él es quien pregunta cuántas veces 
hay que perdonar y él es quien 

aventura una respuesta generosa, 
pero insuficiente: siete. Tras las 
negaciones, el Señor miró a Pedro 
y este lloró amargamente. Lloró 
al recordar que Jesús le había 
anunciado que iba a negarlo, pero 
también lo hizo porque puso en un 
lado de la balanza su mezquindad y 
en el otro las cuatrocientas noventa 
veces que Jesús estaba dispuesto 
a perdonarle. ¿Lo he pensado? Lo 
único que se opone al perdón que 
perdona siempre es la soberbia del 
autosuficiente dispuesto a llevar 
con disimulo una carga cada vez 
más grande. Hasta que la carga le 
rompe.

El autosuficiente se convierte, con 
frecuencia, en juez inmisericorde 
y en verdugo, como el criado de 
la parábola. Ese que mira hacia un 
lado y dice “ten paciencia conmigo”; 
y mira hacia el otro y dice “págame 
lo que me debes”. No me gustaría 
estar en su pellejo, porque el rey 
se arrepentirá de haber sido con 
él indulgente. Y Jesús, acabada la 
parábola, me dice: “Lo mismo hará 
con vosotros mi Padre celestial, si 
cada cual no perdona de corazón a 
su hermano”.

Tengo que perdonar, porque amar 
es perdonar y perdonar es amar. 
Menos mal que Dios “no está 
siempre acusando ni guarda rencor 
perpetuo”. Menos mal. Corramos 
a su misericordia y pidámosle que 
nos la dé, para tenerla y compartirla 
con nuestro prójimo. María, 
bienaventurada, dame la misma 
mirada que tú ante los pecadores, 
ante los que me ofenden, y vuelve 
a mí esos, tus ojos misericordiosos. 
Amén.

José Antonio Calvo

17 DOMINGO XXIV del Tiempo Ordinario (IV semana del salterio). - Eclo 27, 30 - 28, 7. - Sal 102. - Rom 
14, 7-9. - Mt 18, 21-35. 18 LUNES. Feria. - 1 Tim 2, 1-8. - Sal 27. - Lc 7, 1-10. 19 MARTES. Feria. - 1 Tim 3, 1-13. 
- Sal 100. - Lc 7, 11-17. 20 MIÉRCOLES. Santos Andrés Kim Taegon, Pablo Chong Hasang y compañeros. 
MO. - 1 Tim 3, 14-16. - Sal 110. - Lc 7, 31-35. 21 JUEVES. San Mateo. Fiesta. - Ef 4, 1-7. 11-13. - Sal 18. - Mt 9, 
9-13. 22 VIERNES. Feria. - 1 Tim 6, 2c-12. - Sal 48. - Lc 8, 1-3. 23 SÁBADO. San Pío de Pietrelcina. MO. - 1 
Tim 6, 13-16. - Sal 99. - Lc 8, 4-15. 

Evangelio  
Domingo XXIV del 
Tiempo Ordinario,  
Mt 18, 21-35

En aquel tiempo, acercándose Pedro 
a Jesús le preguntó: «Señor, si mi 
hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete 
veces?». Jesús le contesta: «No te digo 
hasta siete veces, sino hasta setenta 
veces siete. Por esto, se parece el reino 
de los cielos a un rey que quiso ajustar 
las cuentas con sus criados. Al empezar 
a ajustarlas, le presentaron uno que 
debía diez mil talentos. Como no tenía 
con qué pagar, el señor mandó que lo 
vendieran a él con su mujer y sus hijos 
y todas sus posesiones, y que pagara 
así. El criado, arrojándose a sus pies, 
le suplicaba diciendo: “Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo”. Se 
compadeció el señor de aquel criado 
y lo dejó marchar, perdonándole la 
deuda.

Pero al salir, el criado aquel encontró 
a uno de sus compañeros que le 
debía cien denarios y, agarrándolo, 
lo estrangulaba diciendo: “Págame 
lo que me debes”. El compañero, 
arrojándose a sus pies, le rogaba 
diciendo: “Ten paciencia conmigo y te 
lo pagaré”. Pero él se negó y fue y lo 
metió en la cárcel hasta que pagara 
lo que debía. Sus compañeros, al ver 
lo ocurrido, quedaron consternados y 
fueron a contarle a su señor todo lo 
sucedido. Entonces el señor lo llamó y 
le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella 
deuda te la perdoné porque me lo 
rogaste ¿no debías tener tú también 
compasión de un compañero, como 
yo tuve compasión de ti?”. Y el señor, 
indignado, lo entregó a los verdugos 
hasta que pagara toda la deuda. Lo 
mismo hará con vosotros mi Padre 
celestial, si cada cual no perdona de 
corazón a su hermano».
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Vayamos al origen, ¿cuándo 
sintió su vocación?

Antes de entrar en el seminario, 
estuve comprometido con la pastoral 
juvenil y con varias asociaciones de 
solidaridad. Antes de mi vocación 
sacerdotal, estaba ya en mí esa llamada 
a la misión. Durante mi etapa en el 
seminario tuve la oportunidad de hacer 
una experiencia de misión en Ecuador 
con una diócesis hermanada con 
Zaragoza, en San Miguel de Sucumbíos, 
y fue un momento importante. Luego, 
recuerdo unas palabras que me dijo 
don Elías (Yanes) el día de antes de 
mi ordenación y que se me quedaron 
grabadas: “Tú trabaja en la diócesis 
unos años, conócela, quiérela y si el 
Señor te sigue llamando, ya saldra”. 
Seguí el consejo y estuve muy feliz y 
en un momento dado sentí ese deseo 
y don Manuel (Ureña) me permitió 
la posibilidad de salir de misión con 

“Allí no hay seguridad, vivo en medio 
del bosque, la confianza me la da Dios”

JOSÉ LUIS LÁZARO, EN MISIÓN ‘AD GENTES’

el Instituto Español de Misiones 
Extranjeras, que es el cauce para los 
sacerdotes diocesanos para la misión 
‘ad gentes’.

¿Cómo vive un sacerdote 
misionero?

He estado cuatro años y medio en 
Hwange, Zimbabue, y ahora tengo el 
permiso del obispo para volver otros 
cinco años más. Vivo allí en una iglesia 
local, en medio del bosque y con un 
sacerdote nativo, ayudando a que 
esta iglesia joven crezca, se asiente 
y se consolide. Esa es nuestra labor, 
ser sacerdotes diocesanos en otra 
Iglesia local mas joven, con menos 
sacerdotes, sabiéndonos de paso. 
Actualmente estamos llevando a cabo, 
siempre en comunión con la Iglesia, 
varios proyectos surgidos por la 
necesidad: estamos construyendo una 
clínica rural, un colegio y una ermita. 
Necesidades del pan de la palabra y el 
pan material.

¿Encontró alguna dificultad?

Lo más difícil al principio es no poder 
hablar. Necesitamos un período de 
unos dos años para empezar a hablar 
la lengua local. La de mi zona tiene 
muchos sonidos guturales, clics 
nasales… Es gracioso cuando tú mismo 
te oyes hablar, a veces me río de oírme 
a mí mismo, pero la gente aprecia 
que hagas el esfuerzo de aprender su 
lengua. Aquí, la mayor aportación de 
los sacerdotes españoles ha sido la 
traducción de la Biblia, de materiales y 
oraciones a las cinco lenguas locales de 
la zona donde estamos.

Seguro que no ha vuelto igual 
que cuando se fue...

En Hwange no tengo las seguridades 
que hay aquí (dinero, trabajo…). Si 
aquí se rompe algo, coges el teléfono y 
llamas a quien sea. Allí vivo en medio 
del bosque, la seguridad me la da Dios. 
Hay muchos aspectos de la vida que no 

José Luis Lázaro, días antes de marchar de nuevo a Hwange, ciudad de Zimbabue (África).

Rocío Álvarez

SOBRE ZIMBABUE
“Zimbabue es una  antigua colonia 

inglesa. La Iglesia católica solo pudo 
entrar a finales del siglo XIX. Hasta 

ese momento solo estaban la iglesia 
anglicana, la metodista...”

“Se independizó hace 37 años. Es un 
país muy joven que sólo ha tenido 
un presidente, el más longevo del 
mundo, de 93 años. Siempre gana 

las elecciones, por lo que puede 
decirse que la democracia es entre 

comillas”. 

“Su situación económica está al 
borde del colapso: no tiene moneda 
propia, conviven varias extranjeras y 
actualmente, en muchos lugares, se 

ha vuelto al trueque”.

Es la hora y José Luis Lázaro, 
sacerdote misionero de 

Zaragoza, entra por la puerta 
con una gran sonrisa y paz, 

mucha paz. Un semblante 
que no desaparece en los casi 
cuarenta minutos de charla y 

de abrir, con gran generosidad, 
su corazón y su mente para 

contarme (contarnos) su 
experiencia vocacional y 

misionera. Y esto ocurre muy 
cerca de la XXVIII Jornada de 

Reflexión Misionera de las 
diócesis de Aragón que tendrá 

lugar el próximo sábado, 23 
de septiembre, en la casa de 

las Misioneras Eucarísticas de 
Nazaret, en Zaragoza.

controlo, no sé lo que va a ocurrir: tengo 
que renovar mi permiso de trabajo 
pero igual no me lo renuevan, el año 
que viene habrá elecciones… Aprendes 
a confiar en Dios, a vivir el hoy. Me da 
mucha paz saber que estoy cumpliendo 
el plan de Dios, que he contado con las 
mediaciones de la propia Iglesia, estoy 
dentro de un instituto y sirvo a dos 
obispos, el de Zaragoza y el de Hwange. 

Para terminar, una buena 
anécdota.

En Hwange la gente vive en el bosque, 
y tienes que internarte allí para visitar a 
las familias y hacer la labor misionera. 
Eso te supone perderte muchas veces 
(risas). Entonces no vale el GPS, sino 
esperar a que venga un niño con ganado 
y te guíe. Es en tierra de misión donde 
he visto en carne y hueso la palabra 
acogida. Los que nada tienen te ofrecen 
su propia comida sabiendo que ellos no 
comen. Lo primero para ellos es ofrecer, 
eso es lo mas grande. 
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Sacerdote entre ciclistas
MEDIA VIDA ACOMPAÑANDO AL PELOTÓN DE LA VUELTA

José María Albalad

En el mundo penitenciario, con los niños, entre los más pobres... La Iglesia católica está presente 
en todos los sectores de la sociedad, tratando de ser Luz en medio del mundo. Hasta la Vuelta a 
España, que terminó el domingo pasado, tiene un personaje ilustre: el “páter”. Hablamos con él.  

Mira el vídeo...
...en YouTube (‘Iglesia en Aragón’):   

https://goo.gl/RjhE6W  

El aragonés Fernando Escartín, director técnico de La Vuelta, con Salva (a la derecha). 

A Salvador García San Emeterio 
(Santander, 1952), nadie le ha 
nombrado capellán de ciclistas. Sin 
embargo, lleva más de treinta años 
acompañando al pelotón de la Vuelta 
a España. Gracias a su pasión por las 
dos ruedas –y a las “carambolas” de 
Dios–, ha casado a varios corredores 
e, incluso, bautizado a sus hijos. 
“La clave es estar junto a la gente, 
con normalidad”, dice alguien que 
regala ternura, cariño y esperanza 
moviendo vallas, haciendo de chófer 
o desplazando maletas. Sin grandes 
alardes, consciente de que “cualquier 
momento es una oportunidad para la 
fe y para abrirse radicalmente a los 
que están junto a nosotros”.

Un maestro que deja todo y se 
hace cura. ¿Le suena de algo? 
(Risas) Siempre he estado en grupos 
cercanos a la Iglesia, sobre todo, en 
Acción Católica. Desde adolescente, 
me planteé las grandes preguntas 
de la vida y, poco a poco, fui 
descubriendo mi vocación. Soy de 
Santander, donde estudié Magisterio, 
aunque luego continué mi formación 
en la Universidad de Deusto y quedé 
unido a Bilbao. La docencia me 
apasiona y he tenido la oportunidad 
de ejercerla como sacerdote: ese 
pedagogo que acompaña a cada 
persona para que vaya encontrando el 
sentido de su propia existencia.  

¿Por qué el ciclismo? 
Desde pequeño, porque de chico 
todos hemos tenido una bicicleta. 
Pero cuando me ordenaron sacerdote 
en 1984, con 32 años, me destinaron 
a Ermua y Mallabia. Allí conocí a los 
miembros del equipo ciclista Orbea, 
donde corrían Perico Delgado y Pedro 
Ruíz Cabestany, o Marino Lejarreta, ya 
en Caja Rural. Yo vivía al lado de ellos 
y nos hicimos amigos. 

¿Qué le atrae de este deporte? 
Es una fuente de saber y de 
conocimiento. El andar en bicicleta 
tiene una virtualidad que sirve luego 
para la vida diaria y para la tarea 
pastoral. El sufrimiento, el sentido 
agonístico, ese ser capaz de descubrir 
que puedes subir un puerto detrás 
de otro, lo que te propongas. Así, al 
abordar las dificultades de la vida, 
tienes una capacidad de superación 
que te permite enfrentarte a los 
problemas con serenidad, esperanza 
y sacrificio. Es una escuela que forja 
una voluntad de hierro. 

¿Cómo ejerce su ministerio en 
este mundillo? 
En el mundo del ciclismo hay gente 
creyente y muy creyente, pero la 
dinámica de las carreras es difícil, 
entre desayunos, masajes, salidas… 
Como nos costaba encontrar iglesias 
que se adaptaran a nuestros horarios, 
empezamos a celebrar misa el 
domingo en una carpa junto a la zona 
de salida. Hoy seguimos celebrando el 

Día del Señor en un salón del hotel de 
turno, con cariño, fe y fidelidad. 

¿No extraña la presencia de un 
sacerdote? 
Al final, ha resultado simpático, 
porque la gente ve en el cura una 
persona normal. De ahí me digan con 
cariño el “páter” y cosas así. Entre 
tanta broma, he tenido conversaciones 
muy serias, he escuchado relatos de 
vida y he acompañado a la carrera 
en momentos difíciles, como son las 
caídas o una muerte inesperada. 

Acumula cientos de días en 
carrera. ¿Ha llegado a aburrirse? 
Qué va (risas). Durante todo este 
tiempo, no solo he celebrado misas. 
También he ayudado a montar 
estands y he sido chófer de médicos, 
jueces... ¿Tú sabes lo que dan cinco 
horas de carrera en un mismo 
coche? Esto ha hecho que se hayan 
forjado lazos de amistad con muchas 
personas. Las conversaciones surgen 
espontáneamente, sin forzar, a veces 

hablando de cosas intrascendentes. De 
esta manera tan sencilla, he acabado 
casando a algunos corredores y 
bautizando a sus hijos.

¿Qué legado le gustaría dejar? 
Me gustaría que se viera que es 
posible vivir la fe con normalidad, 
desde lo cotidiano. Los cristianos 
no somos bichos raros. Cualquier 
momento es una oportunidad para 
la fe y para abrirnos radicalmente a 
los que están junto a nosotros, con 
la misión de poner ternura, cariño y 
esperanza allá donde estemos. 

También en la enfermedad…   
Hace seis años, me detectaron un 
cáncer de páncreas, sin expectativas. 
Ahora estoy bien y disfruto de 
la vida como un milagro. Haber 
experimentado la debilidad, porque 
somos caducos, te hace mirar el 
mundo con otros ojos. Se aprecia 
mucho todo, quieres más a las 
personas y descubres que no merece 
la pena discutir por tanta ñoñería 
e idiotez como discutimos los seres 
humanos. Desde la sencillez, se puede 
vivir la vida con toda intensidad. 

¿Cómo influye en ello la fe? 
Él es el Dios que nos salva, la luz que 
nos ilumina, la mano que nos sostiene 
y el pecho que nos cobija. Desde 
ahí somos capaces de esperar, en 
ocasiones contra toda esperanza, pero 
aceptando la fe desde la libertad. Cada 
uno tenemos que descubrir el camino 
que nos abre a la trascendencia, para 
abrirnos a los demás y agradecer a 
ese Padre que nos regala todo lo que 
somos y tenemos. 

Por Fabio Elías Losada
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dibujos, responder a preguntas, 
aprender oraciones, cantar a 
gusto. Pero habrá algo todavía más 
importante: ser amigos de Jesús, un 
amigo que siempre está a vuestro lado 
y que nunca os olvida.  

Os hablarán del país de Jesús, de sus 
ríos y montañas; de su desierto y sus 
ciudades. Oiréis hablar de viajes; de un 
lago que es como un mar; de barcas 
y redes; de aves y trigo; de semillas y 
monedas; de pan y peces; de leche y 
miel; de agua y vino; de padres y de 
hijos. 

Conoceréis a muchas personas 
necesitadas que se acercaban a Jesús: 
cojos, ciegos, mudos, enfermos, 
pobres. Jesús les hablaba con amor 
y ellos le escuchaban con atención; 
y luego los que estaban mal se 
encontraban mejor.

También sabréis que la Iglesia es la 
familia de los amigos de Jesús. Desde 
que os bautizaron sois miembros de 
esta familia, que quiere que todas las 
personas del mundo conozcan a Jesús.

No podemos ser cristianos sin 
participar en la vida de la Iglesia, 
porque es una familia en la que nos 
necesitamos todos.

Os recordarán que el domingo es un 
día especial. No solamente porque 
no hay colegio y se puede descansar 
un poco más. En el domingo, los 
cristianos nos reunimos con alegría 
para escuchar la palabra de Jesús, 
para cantar, para rezar y, cuando ya 
estamos bien preparados, para recibir 
la comunión.

El domingo es una fiesta grande en la 
que vamos a la Iglesia para participar 
en la Eucaristía, porque Jesús nos 
llama, nos une y nos envía a anunciar 
el Evangelio a todas las personas.

En la catequesis también tienen un 
lugar destacado vuestros padres y 
abuelos. Ellos os acompañan para ir y 
volver. Y también tenéis que comentar 
con ellos lo que hacéis, y hasta podéis 
pedirles ayuda cuando tengáis que 
hacer alguna actividad en casa. Sería 
muy bonito que conociesen desde 

Queridos niños:
Las personas mayores os han 
apuntado a catequesis. En años 
anteriores habéis visto a vuestros 
hermanos, primos o vecinos hacer la 
Primera Comunión. Seguro que os han 
invitado a su fiesta. Y ellos os podrán 
explicar que en catequesis se habla 
de muchas cosas y, sobre todo, de 
un buen amigo vuestro, que se llama 
Jesús. 

En catequesis os contarán la vida 
de Jesús: su nacimiento, su vida 
sencilla, el comienzo de su misión, 
cómo y cuándo eligió a sus discípulos, 
las palabras que dijo, los milagros 
que hizo, las imágenes que usaba 
para explicarse, la gente que acudía 
para que les curase, las dificultades 
que tuvo con los que no querían 
entenderle, el dolor que sufrió, la 
cruz que llevó sobre sus hombros, 
su amor y su perdón para los que le 
rechazaban, su triunfo sobre el mal, su 
resurrección, el envío de sus amigos 
por todo el mundo.

En catequesis haréis actividades 
importantes: rellenar fichas, colorear 

Carta a los niños de catequesis

cerca todo lo que vais a vivir durante 
este tiempo.

Me imagino que estáis apuntados 
en clase de Religión. Los profesores 
os enseñarán mucho y muy bien. Os 
hablarán de personajes de la Biblia. 
Conoceréis historias muy bonitas y os 
explicarán palabras nuevas.

Ya veréis cómo os gustará mucho 
la catequesis de cada semana. Con 
vuestros amigos, algunos con los que 
estudiáis en el mismo colegio y otros 
que viven cerca de vuestras casas, 
vais a ir creciendo juntos y vais a ir 
queriendo cada día más a Jesús y a la 
Iglesia. 

Recordad que Jesús os quiere mucho.  

Recibid un gran saludo.

+ Julián Ruiz Martorell 
Obispo de Jaca
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Suiza, en cambio, el porcentaje es de 
solo el 2%.

Alemania es un caso curioso: con 
una población musulmana casi 
tan religiosa como la de Austria, el 
sentimiento de no identificarse con el 
lugar de residencia es mucho menor. 
Francia sí responde a la norma en 
términos generales (poca religiosidad 
y alta identificación con el país), 
pero allí se da un hecho particular: 
el porcentaje de desarraigo es mayor 
entre los inmigrantes de segunda 
generación que entre los nacidos en el 
extranjero, aunque este sigue siendo 
bajo.

En cualquier caso, en todos los países 
analizados la gran mayoría de los 
musulmanes se siente del país donde 
vive (desde el 88% de Austria, con el 
porcentaje más bajo, al 98% de Suiza), 
aunque una buena parte de ellos se 
identifique también con su lugar de 
procedencia.

Otro indicador de la integración de 
la comunidad islámica es su grado 
de relación social con el resto de la 
ciudadanía. El informe desmiente 
la idea de que los musulmanes 
funcionen en guetos, sin contactar 
con la población autóctona. En los 
cinco países, una mayoría de ellos 
dice pasar tiempo de ocio con no 
musulmanes “frecuentemente” o “muy 
frecuentemente”. Una vez más, Suiza 
(87%) está en cabeza y Austria (62%), 
en último lugar. 
                                         *Aceprensa  

                                www.aceprensa.com

Rasgos diferentes por países

Por motivos históricos, la población 
de religión islámica es distinta en 
cada uno de los países analizados. 
La de Francia es la más numerosa 
en relación al conjunto de la 
población, de la que representan 
aproximadamente un 7,5%. Le siguen 
Austria (6,2%), Alemania (entre el 5% 
y el 6%), Suiza (5%) y Reino Unido 
(4,4%).

La proporción de musulmanes de 
primera y segunda generación también 
varía. Alemania es el país con menos 
musulmanes nacidos dentro de sus 
fronteras (solo uno de cada cuatro). 
En el lado opuesto está Reino Unido, 
donde el porcentaje supera el 50%.

Un primer aspecto importante para 
conocer el grado de integración es 
el conocimiento de la lengua oficial. 
Sirve especialmente fijarse en los 
musulmanes de segunda generación, 
es decir, los nacidos en el país donde 
viven. Mientras que en Francia o Reino 
Unido la gran mayoría ha crecido 
con el idioma nacional como primera 
lengua, en Suiza solo lo ha hecho un 
57%.

Otro hecho diferenciador es el 
grado de religiosidad de las distintas 
comunidades. La más devota es la de 
Reino Unido (casi dos de cada tres 
musulmanes encuestados se declaran 
como “muy religiosos”); la menos, la 
de Suiza, donde la proporción apenas 
supera el 25%, aproximadamente 
la misma que entre el resto de la 
población. En cambio, en Reino Unido 
existe una diferencia de más de 50 
puntos.

En general, los musulmanes más 
devotos, incluso los que alcanzaron 
estudios superiores, cobran menos y 
su tasa de paro es mayor que la de los 
menos religiosos.

Sentido de pertenencia y 
relaciones sociales

También parece existir una cierta 
relación entre religiosidad y 
sensación de arraigo en el país. En las 
comunidades musulmanas de Reino 
Unido y Austria, las más devotas, se 
da también la mayor proporción de 
personas que dicen no identificarse 
con la nación donde viven (11% y 
13% respectivamente, lo que sigue 
siendo una pequeña minoría). En 

Después de cada atentado yihadista, 
aflora nuevamente la pregunta 
de si las sociedades occidentales 
están consiguiendo integrar a la 
comunidad islámica. Según un 
informe reciente de la Fundación 
Bertelsmann, la respuesta a esta 
pregunta es “sí”: los musulmanes 
se sienten ciudadanos del país 
donde viven, y se relacionan con la 
población autóctona. En cambio, en 
ámbitos tan importantes como la 
educación y el empleo, los datos no 
son tan positivos. Otros informes 
completan el balance.

La Fundación Bertelsmann, con sede 
en Alemania, elaboró el año pasado 
su tercer informe sobre el papel de 
la religión en Europa, con más de 
10.000 encuestados. Utilizando esa 
base de datos, acaba de publicar un 
estudio que analiza la integración 
de los musulmanes en cinco países: 
Alemania, Austria, Suiza, Reino Unido 
y Francia.

No se ha tenido en cuenta a 
los llegados a Europa después 
de 2010. Aunque esto impide 
conocer qué ha pasado con la 
última ola de refugiados venidos 
fundamentalmente de Oriente Medio, 
permite conocer cuál es la capacidad 
de adaptación de la comunidad 
musulmana con el paso del tiempo.

El informe analiza varios factores. 
Algunos de ellos se pueden medir 
con parámetros objetivos, como la 
tasa de empleo, el sueldo medio o 
el porcentaje de abandono escolar 
de la comunidad islámica. Otros, 
más subjetivos, solo pueden medirse 
preguntando a los musulmanes 
(como el sentido de pertenencia 
al país o el grado de relación con 
la población autóctona), o al resto 
de ciudadanos (por ejemplo, cómo 
ven desde fuera a la comunidad 
musulmana).

Una musulmana sostiene una pancarta contra la islamofobia. Foto: Olmo Calvo.

Fernando Rodríguez-Borlado*

Musulmanes en Europa (parte I)
DISTINTOS GRADOS DE INTEGRACIÓN 

La gran 
mayoría de los 

musulmanes 
se siente del 

país donde 
vive

“
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De la Palabra a 
la verdad y de 
la verdad a la 
libertad

MÚSICA PARA REZAR

Todos aspiramos a la libertad, es una 
constante en la historia. El ejercicio 
de la libertad es propio de todo 
hombre y resulta inseparable de su 
dignidad de persona humana. La 
libertad es un don de Dios al hombre 
y nadie puede ni debe sustraérselo. 
Pero en la medida en la que el 
hombre ha ido alcanzando algunas 
libertades, otras esclavitudes nos 
amenazan y nos someten. Parece 
que alcanzar la plena libertad fuera 
imposible para el ser humano.

Jesús decía a sus discípulos: “Si os 
mantenéis en mi Palabra, conoceréis 
la verdad y la verdad os hará libres”. 
Y ante la extrañeza de ellos, que 
se consideraban totalmente libres, 
les aclaraba: “Todo el que comete 
pecado es un esclavo” y les indicaba 
cuál era la única manera de ser 
libres de verdad: “Si el Hijo os da la 
libertad, seréis realmente libres”.

Gerson Daniel Pérez, cantante y 
productor musical venezolano, 
afincado en España, nos lo recuerda 
en su canción “Yo soy libre”, que 
podemos escuchar aquí:  
youtu.be/iQOu-XMKxoE

Antonio J. Estevan  
Director del programa musical “Generación 

Esperanza” de Radio María

La Asociación para la Causa de 
Canonización de Ismael de Tomelloso, 
con sede en la parroquia de Nuestra 
Señora de los Dolores, ha organizado 
un acto cultural el próximo 20 de 
septiembre, a las 19.00 horas, en el 
salón de actos de la Casa de la Iglesia 
de Zaragoza para difundir la figura 
de este siervo de Dios. En dicho acto, 
se proyectará el vídeo “Ismael de 
Tomelloso, la alegría y el silencio”, 
abierto a todos los públicos y en el 
que intervendrán el arzobispo don 
Vicente Jiménez Zamora, don Antonio 
Algora Hernando, obispo dimisionario 
de Ciudad Real e iniciador de la 
Causa, y Blas Camacho, presidente de 
la Asociación. 

Ismael Molinero Novillo nació en 
Tomelloso (Ciudad Real) el 1 de 
mayo de 1917 y, en olor de santidad, 
falleció prisionero de guerra el 5 de 
mayo de 1938 en la antigua Facultad 
de Medicina de Zaragoza, situada 
entonces en la actual plaza de 
Paraíso. El objetivo es dar a conocer 
la vida de este heroico joven a la 
comunidad cristiana, que puede 
despertar mucho interés y causar 
asombro, por las características de 
su corta vida –murió con tan solo 
21 años– en una época tan difícil de 
nuestra reciente historia.

La vida de Ismael está muy vinculada 
a nuestra tierra aragonesa, no 
solo por su muerte en el Hospital 
Clínico, sino también por su captura 
como prisionero de guerra en la 
batalla de Alfambra, por su primer 
internamiento en Santa Eulalia del 
Campo y su posterior traslado a la 
prisión de San Juan de Mozarrifar. 
Allí descubrió la grandeza del alma 
de Ismael el sacerdote zaragozano 

Placa de recuerdo en el lugar donde vivió el siervo de Dios Ismael de Tomelloso.

don Ignacio Bruna Peribáñez y, en el 
Hospital Clínico, fue visitado por los 
jóvenes de Acción Católica que, más 
tarde, no olvidaron su sepulcro en el 
cementerio de Torrero hasta que, en 
1950, fueron trasladados sus restos a 
Tomelloso. 

Gran devoción mariana 

La devoción a la Virgen del Pilar 
fue una de las más acusadas 
características de su gran devoción 
mariana. Todo ello es razón suficiente 
para considerarle como un futuro 
santo en el nutrido santoral 
cesaraugustano.

Aunque correspondía a la 
Archidiócesis de Zaragoza, lugar 
donde murió Ismael, la introducción 
de su Causa de Canonización, a 
ruegos del prelado y fieles de Ciudad 
Real, el señor Arzobispo autorizó 
su apertura en la citada diócesis. La 
clausura se verificó el 3 de diciembre 
de 2009 y la Santa Sede ha dado ya 
su visto bueno a la misma. 

Redacción 

La alegría y el silencio de Ismael
CAUSA DE CANONIZACIÓN 

Coincidiendo con el centenario del nacimiento de Ismael de Tomelloso 
(1917-2017), Zaragoza acogerá el 20 de septiembre un acto cultural que 
difundirá la figura de este siervo de Dios a través de un vídeo inédito. 

Puedes descargar el libro en 
PDF de forma gratuita: 

https://goo.gl/AvX3yr

Puedes visitar la web 
de la asociación, donde 
encontrarás más datos de 
interés:

ismaeldetomelloso.com

Para saber más
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Ordenación sacerdotal en Jaca.

Un sacerdote para diez 
parroquias

En algunas diócesis hay más templos 
que presbíteros. En otras, en cambio  
hay más presbíteros que parroquias. 
Desde hace ya varios años, fallecen 
más sacerdotes de los que se ordenan. 
Y los que ejercen actualmente el 
ministerio tienen una edad media de 
65 años. En algunas diócesis superan 
incluso los 70. Los pronósticos más 
pesimistas auguran que en cinco años 
habrá diócesis que no podrán atender 
a los fieles por el envejecimiento de 
los sacerdotes. 

En las últimas dos décadas, la cifra 
de seminaristas mayores se ha 
mantenido con algunos altibajos. De 
los 1.997 aspirantes que había en el 
curso 1990-91 se ha pasado a 1.242 
en 2016. Cada año se ordenan entre 
120 y 150 nuevos sacerdotes.

Hay diócesis, quizás las más rurales, 
en las que este problema es más 
acuciante, pero también hay 
que recordar que son zonas más 
despobladas. En los núcleos urbanos, 
en cambio, no suele haber falta de 
atención pastoral. 

Para buscar una solución a estos 
desequilibrios, los obispos han puesto 
sobre la mesa una singular propuesta: 
que las diócesis que cuentan con más 
presbíteros cedan sus ministros a las 
que más los necesitan. 

Algunas han sido pioneras en este 
sentido, como Sigüenza-Guadalajara 
que antaño cedió sacerdotes a Madrid 
o Sevilla. Ese camino ahora es seguido 
por Valencia y Toledo. En los últimos 

años solo la diócesis toledana «ha 
exportado» más de 170 sacerdotes, 
tanto a otras diócesis de España como 
al extranjero. 

La llegada de sacerdotes extranjeros 
es otra de las nuevas medidas puestas 
en marcha. En los últimos años, cerca 
de 1.500 presbíteros procedentes de 
otras latitudes se han incorporado 
a las parroquias españolas. Algunos 
llegan a nuestro país enviados por sus 
respectivas diócesis para estudiar en 
nuestras universidades o por petición 
de un obispo español. Los prelados de 
ambas diócesis firman un convenio 
en el que se especifica la tarea que 
realizará el sacerdote y el plazo de 
tiempo que permanecerá en España. 
Es una realidad que va creciendo año 
tras año.

Sin embargo, la medida más novedosa 
son los diáconos permanentes. Laicos 
casados y con una profesión que se 
forman para poder realizar tareas 
tan importantes como administrar 
el bautismo, celebrar la Liturgia 
de la Palabra, las exequias o los 
matrimonios. En España ya hay más 
de 500, además de otros 80 que se 
encuentran en la etapa de formación.

Extracto del artículo homónimo 
publicado en ABC por Laura 

Daniele el 9-7-2017

Postdata: En la diócesis de Jaca, como 
en el resto de las diócesis aragonesas, 
está ya en marcha el proyecto de las 
nuevas Unidades Pastorales, como 
forma de encarar el futuro inmediato.

Jornada Diocesana de Pastoral:
La corresponsabilidad en la misión

Colegio Escuelas Pías, Jaca.  
Sábado, 30 de septiembre

Programa: 
9.30-10.00h: Acogida. 
10 h: Oración. 
10.30 h: Revisión 2016/17. 
10.45-11.45 h: Charla: “Razones para 
crear las Unidades Pastorales”, por D. 
Fernando Jordán Pemán. 
11,45-12 h: Descanso. 
12-13,15 h: Trabajo en cuatro talleres: 
CORRESPONSABILIDAD 
JUVENTUD Y VOCACIÓN 

FAMILIA 
UNIDADES PASTORALES13,15 h: 
Eucaristía. 
14.15 h: Comida Fraterna.

Inscripción: En Vicaría General 
o en tu parroquia antes del 22 de 
septiembre, indicando si te quedarás 
o no a comer y el taller en el que te 
gustaría trabajar.

Calle Obispo, 5. 22700 JACA (Huesca). 
Tfno: 974361017 – E-mail: vicario@
diocesisdejaca.org.

Nombramientos

D. Jesús Puyal Artieda: Párroco de 
Acín (con Villanovilla), de AÍSA (con 
Esposa), de Bergosa, de Bescós de la 
Garcipollera (con Yosa), de Borau, de 
La Asunción de Nª Sª y la de Nª Sª del 
Pilar de Canfranc, de Castiello de Jaca 
(con Aratorés), de Cenarbe, de Larrosa, 
de Sinués y de Villanúa (con Aruej). 

Asimismo, a finales del mes de 
agosto tomaron posesión de sus 
cargos, como superiores de sus 
respectivas comunidades religiosas, 
el padre Antonio Bastero, en los 
Escolapios de Jaca y la madre Benita, 
en las Hermanitas de la misma 
ciudad. 			  Continuará...


